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ECONOMIA ARGENTINA Las ideas de Boyer
◆

SEDES DESCENTRALIZADAS DE NUESTRA FACULTAD: Centro Regional Norte (San Isidro).

◆ El panorama de la pobreza.
Hay una víctima silenciosa de los
agudos procesos de pauperización y
ascenso de las desigualdades que vi-
ven América Latina y Argentina: la
familia. La pobreza no es neutra res-
pecto a la familia: mina y destruye las
bases de su constitución y permanen-
cia. La pobreza es una realidad coti-
diana para muchas de las familias de
la región y del país.  Se estima que ac-
tualmente casi 5 de cada diez latinoa-
mericanos son pobres, en la Argenti-
na son 6 de cada 10 (Clarín, 9/1/03).
Las múltiples carencias y dificulta-
des que genera la pobreza tensan al
máximo las posibilidades de supervi-
vencia de las familias y destruyen ho-
gares enteros. Hay muchas expresio-
nes de esta tendencia: ha crecido fuer-
temente el número de hogares pobres
con sólo la madre al frente. Aumenta
el número de niños que son enviados
a trabajar o se ven obligados de hecho
a ello para poder subsistir. La
Organización Internacional del
Trabajo estima que trabajan en la
región 20 millones de niños menores
de 14 años. 

➤ CONTINUA EN PAGINA 2
➤ CONTINUA EN PAGINA 4

E
l economista tiene dos fotos en su
escritorio: una de ellas muestra in-
versores que se arrojan de edificios
de Wall Street en 1929; en la otra,

se ven las marchas del hambre en Esta-
dos Unidos en los años ‘30.  La primera sin-
tetiza la diferencia que Robert Boyer cree
que existe entre la “Gran Depresión” y la
crisis argentina. “Aquí no hubo financis-
tas que se suicidaran, en cambio sí hubo
muchos que se llevaron sus capitales”, se-
ñala. 

Boyer es profesor de Historia y Teoría de
las Crisis, y acudió a nuestra facultad a  co-
mentar su perspectiva sobre las causas de
la actual crisis argentina. No cree que se
haya tratado de errores de política econó-
mica, ni que el origen sea exógeno, critica
fuertemente al Fondo Monetario Interna-
cional y sugiere a los economistas neoclá-

sicos que administren sus fortunas de acuer-
do a sus modelos: “y cada vez que se arrui-
nen, escriban, informen y expliquen las ra-
zones  por las cuales se arruinaron”.

◆ La larga historia de las crisis. Cada pe-
ríodo histórico fue estudiado por sus con-
temporáneos, y así surgieron corrientes que
explicaron los orígenes de las crisis econó-
micas. En una economía rural la teoría
malthusiana planteaba que la población cre-
cía más rápidamente que la oferta de ali-
mentos. Para Boyer estas explicaciones si-
guen teniendo validez. “Los países africa-
nos, hoy en día, sufren de ese tipo de crisis,
y algunas remotas regiones de la ex Unión
Soviética, también. Las crisis de tipo anti-
guo no son siempre obsoletas”, señaló.

◆

Pobreza y
familia: un 

tema crucial
ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg

BernardoK@iadb.org

DESDE WASHINGTON 

PARA LA GACETA

Robert Boyer :
“No hay que juzgar a los

neoliberales por su retórica, sino
por sus consecuencias”

Se está organizando un Centro de documentación co-
mo parte del proyecto del museo. Para este centro se
solicitan voluntarios para entrenarlos en tareas de lec-
tura de documentos. La única condición requerida es
vocación por la lectura e interés en el tema del museo.
Los interesados deberán presentarse, cualquier sábado
a partir del primer sábado de marzo en la biblioteca de
la facultad, Sector Referencias( Córdoba 2122, Primer
Piso) a las 11 horas y preguntar por Daniel Pedecini.
Si no pueden concurrir los días sábados contactar al
Sr. Marcelo al 4374-4448 int. 6573 de 13 a 18 hs. o
enviar un mail a museo@econ.uba.ar

ESCRIBEN/ Camilo Silberkasten 
Economista y Periodista del “Economista”

y Juan Manuel Vázquez Blanco
Economista y Coordinador Institucional de la Secretaria de Posgrado de la Facultad

vazquez@econ.uba.ar

ADMINISTRACION

MUSEO DE LA DEUDA EXTERNA

La flexibilidad
◆

Se estudia el tema de la adminis-
tración y de los administradores fle-
xibles. Se relacionan ambos temas
con toques no exentos de humor e
ironía con temas tan disímiles co-
mo la estructura molecular y los sa-
cacorchos. ➤ PAGINA 7

POLITICA Y ECONOMIA

El populismo
◆

Se señala el hecho de que comuni-
cadores sociales señalan que la cri-
sis económica y social que afecta a
la Argentina es producto del po-
pulismo. A continuación se trata de
definirlo con la mayor claridad 
posible. ➤ PAGINA 6
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ECONOMIA SOCIAL Pobreza y familia
◆

E
n esas condiciones es muy
difícil que puedan cursar la
escuela primaria. El 58% de
los niños de América Lati-

na menores de 14 años está por de-
bajo de la línea de la pobreza. En Ar-
gentina es el 75%. Está creciendo la
renuencia de los jóvenes de condi-
ción humilde a formar familias an-
te las pronunciadas incertidumbres
respecto a si tendrán trabajo y po-
drán sostenerlas, y las enormes di-
ficultades que encuentran en los pla-
nos más elementales comenzando
por el acceso a una vivienda digna. 

Según los estudios existentes, la
pobreza incide marcadamente en el
aumento de las madres adolescen-
tes. En el 25 por ciento más pobre de
la población urbana de la región, el
32 por ciento de los nacimientos son
de madres adolescentes. El stress so-
cioeconómico es uno de los elemen-
tos que está incidiendo en un proble-
ma que viene creciendo: la violen-
cia doméstica. Según datos de la
Organización Panamericana de la
Salud en Colombia el 41% de las mu-
jeres señala que han sufrido violen-
cia física por parte de su cónyuge,
en Perú una cifra similar de muje-
res indica haber sido golpeada, em-
pujada o agredida físicamente por
su esposo. En Argentina refiere To-
mas Eloy Martínez en La Nación
(15/3/02) que fuentes médicas sostie-
nen que la violencia doméstica ha
subido fuertemente y,  “miles de pa-
rejas atormentadas por la crisis se
han disuelto: la falta de un proyecto
compartido ha destrozado la vida en
común”. Ella causa severos daños a
los niños. Un estudio reciente en Ni-
caragua detectó que los hijos de fa-
milias con violencia intrafamiliar
son hospitalizados con mayor fre-
cuencia, tienen una tasa más alta de
repetición del ciclo escolar, y aban-
donan la escuela a los 9 años. Quie-
nes ven violencia doméstica tienen
a su vez más propensión a repetir
este comportamiento en el futuro,
en sus propias familias. 

◆ Efectos de la pobreza sobre la
familia. Diversas expresiones de la
pobreza pesan agudamente sobre la
familia.  Investigaciones en la Argen-
tina indican que la anemia por defi-
ciencias de hierro afecta en algunas
provincias al 24% de los más peque-
ños, y ello incide severamente sobre
el desarrollo cerebral. También seña-
lan que la estimulación de los padres
en los primeros años es fundamen-
tal para el desarrollo mental del niño.
La pobreza obliga a muchos padres
a dejar semiabandonados a sus niños
en esa edad crucial. Respecto a otro
factor, la desocupación, estudios de la
Facultad de Psicología de la UBA di-
cen que en diversos casos ante la im-
posibilidad de “sostener su familia
el hombre empieza a destruirse como
sujeto y a destruir al grupo familiar”.
La correlación entre pobreza y ero-
sión de la familia se cumple aun en

sociedades muy diferentes. Un estu-
dio del Centro de Control y Preven-
ción de las enfermedades de EEUU so-
bre 11.000 mujeres concluyó que “las
presiones que la pobreza pone sobre
la familia explican las menores posi-
bilidades de las mujeres negras (que
tienen mucho mayor representación
en las cifras de pobreza), de formar fa-
milia, y su mayor tasa de divorcio”.
Lo mismo sucede con las mujeres
blancas pobres (Washington Post
25/7/02).

Una expresión extrema del cuadro

de debilitamiento, erosión y crisis que
caracteriza a muchas familias pobres,
es el aumento de la población de ni-
ños que viven en la calle ante la im-
potencia de la familia para darles un
marco mínimo adecuado. Los niños
de la calle vienen aumentando. Se ha-
llan presentes hoy en numerosas ciu-
dades de América Latina, incluida
Buenos Aires, viviendo en condicio-
nes infrahumanas, vulnerables a los
males más extremos como la droga,
y acosados por operaciones de ex-
terminio de corte hitleriano. Bruce

NOVEDADES
de la Facultad

◆

Pobreza y
familia: un

tema crucial
CONSECUENCIAS DE LA POBREZA. Se describen los
números que miden la pobreza y se los 
relaciona con la estructura de la familia. 

Por último se proponen ideas para mitigar 
los efectos de la pobreza sobre la familia.  

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg
Director de la Cátedra de Honor de Gerencia Social (FCE-PNUD)

Coordinador de la Iniciativa de Capital Social, Ética y Desarrollo del BID
BernardoK@iadb.org

DESDE WASHINGTON PARA LA GACETA

Harris, director de Casa Alianza, una
ONG pionera en su defensa, denun-
cia: "Es un fenómeno social no aten-
dido que se ha convertido en un pro-
blema, porque la respuesta de la so-
ciedad en general es represiva, en
lugar de invertir para que tengan las
oportunidades que muchos de noso-
tros sí tuvimos". 

La familia es actualmente revalo-
rizada a nivel internacional como una
unidad social que además de cumplir
roles decisivos en lo afectivo y lo es-
piritual, lleva adelante con extrema
eficiencia tareas fundamentales para
la sociedad. Así se adjudica cerca del
50 por ciento del rendimiento de los
niños en la escuela a factores como el
seguimiento de sus estudios por los
padres, y la solidez de la unidad fami-
liar. La familia es el espacio donde
el niño desarrolla la inteligencia emo-
cional y las capacidades crítico-crea-
tivas y forma hábitos de salud pre-
ventiva. Asimismo, claramente apa-
rece como la principal estructura de
prevención del delito. El papel que
puede desempeñar en el campo mo-
ral es fundamental. En investigacio-
nes comparadas se ha observado una
estrecha relación entre criminalidad
juvenil y familias desarticuladas. To-
dos  estos y otros beneficios  poten-
ciales que crea la existencia de una
familia  están crecientemente veda-
dos a amplios núcleos castigados por
la pobreza en América Latina. Esta
situación limitadamente enfocada es
probablemente una de las mayores
desigualdades, en una región muy de-
sigual. En la Argentina como en toda
la región tener una familia no es una
aspiración menor sino lo contrario.
Una Encuesta Gallup encontró que
aun en medio de la crisis, el 100 de los
entrevistados en el país señaló a la fa-
milia como el aspecto más importan-
te de su vida por encima del trabajo
y otras áreas. Las oportunidades pa-
ra formar y tener una familia estable
son totalmente inequitativas. Las de
los pobres son mucho menores que
las de los otros sectores sociales. 

Éste será un factor determinante
en la agudización de las otras desi-
gualdades. Los hijos de familias de-
sarticuladas tendrán menores posi-
bilidades de completar su educación,
menores oportunidades en el mer-
cado de trabajo, y por ende, severas
restricciones para formar familias
estables, creándose así un "círculo
de hierro" regresivo. 

◆ La recuperación de la familia.
¿Cómo romper dicho círculo  y re-
cuperar el inmenso potencial de la
familia? A diferencia de América La-
tina, en algunos de los países más
avanzados del mundo existen actual-
mente políticas enérgicas de protec-
ción directa a la familia. Se la perci-
be como un derecho esencial, como
un pilar de un tejido social sano, y
una base estratégica para el desarro-
llo económico. En América Latina y
la Argentina es necesario actuar en
varios niveles. 

➤ CONTINUA EN PAGINA 8

■ Creación de la Secretaría 
de Graduados

Recientemente  se ha creado la Secretaría
de Graduados a cargo del Contador Catali-
no Nuñez. La misma tiene como objetivo pro-
mocionar y estimular la continuidad de la re-
lación entre los profesionales y la Facultad.
Para ello, está abocada a un conjunto de ac-
tividades tendientes a ofrecer a los gradua-
dos la posibilidad de actualizar en forma per-
manente sus conocimientos.
Para mayor información dirigirse a: Secreta-
ría de Graduados,  Facultad de Ciencias Eco-
nómicas - UBA, Av.Córdoba 2122 2º piso
"puente frente al aula 213" 7ma. puerta a la
izquierda. Horario de atención: 10 a 21 hs.
Tel.: 4370-6155. E-mail: contacto.gradua-
do@econ.uba.ar ó cnunez@econ.uba.ar

■ Invitación de la Cátedra de
Aprendizaje Estructurado a profesores

de la escuela primaria

La Cátedra de Aprendizaje Estructurado  es-
tá organizando un curso libre y gratuito de
herramientas y métodos LC para profesores
de la escuela secundaria. Las herramientas
y métodos LC (Lenguaje-comprensión) son
un conjunto de herramientas y métodos que
la cátedra está investigando y desarrollando
y  cuyo objetivo son la mejoría de la compren-
sión a través del mejor manejo del lenguaje.
El curso no requiere ningún conocimiento
previo y aceptará profesores que se seleccio-
narán en una entrevista previa al curso.  
Contactar al Sr. Marcelo  de 13 a 18 horas al
4374-4448  int. 6573 de 13 a 18 horas o a
los mails Gaceta@econ.uba.ar  con copia a
sprist@infovia.com.ar   

■ Biblioteca Electrónica 
de Ciencia y Tecnología

La Biblioteca de nuestra Facultad comu-
nica la puesta en funcionamiento de este
Portal gratuito organizado por la Secreta-
ría de Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva de la Nación que suministra acce-
so por Internet de información científica y
tecnológica
Este servicio está disponible para:
■ investigadores, profesores y auxiliares
docentes
■ estudiantes de grado y de posgrado
■ funcionarios autorizados de las Universi-
dades Nacionales del sector público y de di-
versos organismos de Ciencia y Tecnología
El acceso es http://www.biblioteca.secyt-
.gov.ar y debe hacerse desde cualquier ter-
minal conectada a Internet a través de las
instituciones participantes, en nuestro ca-
so, la red UBA 
En caso de tener que realizar alguna consul-
ta respecto a este servicio los lectores pue-
den dirigirse al mail de la Subsecretaria de
Biblioteca de nuestra facultad: sanlloren-
ti@econ.uba.ar

ARTICULOS 
VINCULADOS

B. Kliksberg: Gacetas 1,2,3 
M. Bekerman: 

Gacetas 2,13, R. 
Martínez Nogueira:

Gaceta 14 

➤ VIENE DE TAPA

“ Se la 
percibe como 
un derecho 

esencial, como 
un pilar 

de un tejido 
social sano, 
y una base 
estratégica 

para el 
desarrollo 

económico.”

■ FE DE ERRATAS

En el número 28 de la Gaceta , en el
artículo de Alejandro Geli: ¿ Responden 
los planes de estudio a los requerimientos
de la sociedad  se deslizó un error
involuntario: donde dice "año 1939 plan 2"
debe leerse "año 1959 plan E"
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Estamos próximos a las elec-
ciones. La ciudadanía se en-
cuentra desconcertada.

Ninguno de los candidatos que
asoman en el horizonte político ar-
gentino, concita un porcentaje de
adhesión tal, que lo afirme como
un futuro presidente con el nece-
sario apoyo para gobernar. Quizás
esta circunstancia sea el resulta-
do de la destrucción de los apara-
tos partidarios de las principales
fuerzas políticas. Ninguno de los
partidos mayoritarios ha podido
producir una respuesta lo suficien-
temente vigorosa como para supe-
rar la frustrante experiencia del
gobierno de De la Rúa.

Todo esto es consecuencia de
una larga crisis que vive nuestro
país desde hace quizás treinta
años.

Esta crisis que nos agobia, como
lo manifestamos muchas veces, no
es sólo económica, sino que se ha
entronizado también en los aspec-
tos sociales, políticos, culturales y

morales de nuestra sociedad.
Como amargo ejemplo de lo an-

tedicho, las estadísticas económicas
señalan vergonzantes niveles de po-
breza e indigencia en un país que
produce alimentos para una pobla-
ción diez veces mayor que la nues-
tra.

Frente a esta realidad nos con-
voca un futuro de trabajo, esfuerzo
y diálogo.

Todos los sectores reconocen que
la educación es la clave del bienes-
tar y del desarrollo de los pueblos.

Lo anterior ya lo sabemos. Esa
afirmación es un paradigma indis-
cutible. Vivimos en la sociedad de
la información y del conocimiento.
La acumulación de este último es el

capital más valioso que puede ate-
sorar un país.

Y en ese sentido hasta el momen-
to no se ven enunciados claros, de-
tallados, realistas, acerca de las pro-
puestas de los candidatos en el cam-
po educativo, así como no se
vislumbran las acciones que se to-
marán en dicho campo, apenas el
discurso ceda el paso a la acción con-
creta.

La crisis  educativa tiene como ex-
presión más aguda el abandono de
algunos de los sectores de la educa-

ción. Así vemos como la escuela pri-
maria se deteriora día a día y co-
mo la escuela secundaria entrega al
sistema universitario alumnos que
en algunos casos son incapaces de
interpretar un texto. Otro de los
aspectos de esa crisis es el presu-
puesto que se le asigna a la educa-
ción en su conjunto, llegando al ex-
tremo de que la Universidad Públi-
ca puede cumplir con su misión sólo
gracias a una porción significativa
de docentes que trabajan ad-hono-
rem.

Lula propuso en Brasil como ob-
jetivo central de su plan de gobier-
no, la erradicación del hambre. Qui-
zás nuestros políticos debieran asu-
mir el compromiso público de

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

El gobierno que viene

P
ara un actuario, tanto cuan-
do trabaja como asesor en la
industria del seguro, como
cuando lo hace como técni-

co en un sistema de seguridad social,
le resulta de vital interés conocer la
frecuencia con que se dan las diferen-
tes contingencias que afronta un ser
humano. Todas ellas son potencial-
mente asegurables: por la empresa
aseguradora, en una sociedad que de-
lega esta tarea al sector privado o por
la seguridad social, en una comuni-
dad solidaria.

Un ejemplo ilustrativo bien cono-
cido, acaso históricamente el prime-
ro, es la cobertura contra la contin-
gencia de muerte o, alternativamen-
te, de vida. La primera origina el
seguro llamado de vida, cubierto por
el sector privado o público; la segun-
da conduce a las rentas vitalicias, a
cargo del sector privado, o a las ju-
bilaciones y pensiones, históricamen-
te pagadas por el sector público.

La discapacidad es otra contingen-
cia cuya incidencia el actuario nece-
sitaría conocer, seguramente como a
la mortalidad, según el sexo y la edad
de la persona, a fin de cubrirla me-
diante un seguro privado o el siste-
ma público de seguridad social.

Es tan deficiente el conocimiento
que se tiene sobre la frecuencia de las
diferentes discapacidades (físicas o
mentales, totales o parciales, congéni-
tas o adquiridas) que resulta atracti-
vo dar a conocer algunos resultados
obtenidos mediante una Encuesta Ex-
perimental sobre Discapacidad en la
Ciudad de Buenos Aires (EED), reali-
zada recientemente por el Centro de
Estudios de Población (CENEP)  y, so-
bre todo, discurrir acerca de cómo un
operativo ideado exclusivamente pa-
ra la medición, puede transformarse
en un instrumento de acción, segura-
mente más importante desde el pun-
to de vista social.

Los hogares de la Ciudad de Buenos
Aires en los que se declaró la presen-
cia de algún discapacitado representan
el 7 por ciento de los estudiados.

Las dos terceras partes de los dis-
capacitados declarados perciben al-
gún tipo de beneficio o ayuda finan-
ciera y la mayoría de estos lo hace
de entidad pública (incluidas las
obras sociales).

El procedimiento aplicado al uni-
verso, no a una muestra como fue el
caso de la EED, puede constituir el
primer paso de una acción para ayu-
dar a resolver el problema de los dis-
capacitados.

Un ejemplo puede acaso aclarar el
sentido de lo anterior. Si hubiera in-
terés en atender las necesidades de
instrucción primaria de los discapa-
citados menores de 15 años, el proce-
dimiento permitiría ubicar a gran par-
te de esa población.  

Lo que puede sacarse como con-
clusión de la experiencia recogida en
los cuatro casos es que la operación
debe ser ejecutada por varias entida-
des, todas las preocupadas por el fe-
nómeno de la discapacidad, actuan-
do coordinadamente con una clara
dirección. Siguiendo con el ejemplo
de la instrucción primaria, esta di-
rección le cabe a la institución en-
cargada de proveer la educación a los
discapacitados. 

El segundo papel le corresponde a
la autoridad de enseñanza primaria.
Deberá la encuesta ser impulsada
por la dirección de ese nivel de ense-
ñanza y ejecutada por todo el cuerpo
de supervisores y docentes.

Una vez conocidos los medios con
que cuenta la autoridad que pro-
veerá la instrucción primaria espe-
cial para discapacitados, y obtenida
la aprobación de la autoridad de edu-
cación primaria, será posible orga-
nizar el relevamiento en las dos eta-
pas aludidas. ■

tadores concurren a los hogares en
los que se ha declarado la presencia
de discapacitados, a fin de verificar
la situación e investigar algunas ca-
racterísticas de los mismos.

El procedimiento fue ensayado
mediante encuestas piloto en Tere-
sópolis, Brasil, (Lopes, 1998) y en Zá-
rate, Argentina (Balverde et al, 1998),
y a una escala mayor, manteniendo
su carácter experimental, en el mu-
nicipio de Teresópolis, Brasil (Lopes,
1999) y en la ya citada encuesta en la
Ciudad de Buenos Aires.

Los resultados obtenidos en las
cuatro experiencias fueron simila-
res. La proporción de personas con
discapacidad fue cercana al 2 por
ciento  de la población total investi-
gada (1,8 % en la EED). 

En todas ellas hubo un alto gra-
do de rechazo, lo que puede explicar-
se en parte por la falta de apoyo del
personal docente. Esta carencia fue
mayor en el caso de la Ciudad de
Buenos Aires.

Es oportuno tomar conciencia que
las mediciones de la discapacidad me-
diante censos de población han sido
infructuosas. En el informe (Mychas-
zula, 2001) se menciona que los censos
nacionales de población levantados
entre 1869 y 1960, que incluyeron la
investigación de la incidencia de la
discapacidad, dieron resultados que
variaron entre un mínimo de 0,18 por
cien habitantes en 1914, y un máximo
de 2,18 en 1869. Ante esta evidencia de
lo inapropiado que es un censo de po-
blación para medir la discapacidad,
resulta sorprendente que en el que se
levantó en noviembre de 2001, se ha-
ya insistido en investigarla. 

Igualmente desalentadores han si-
do los resultados obtenidos median-
te diversas encuestas por muestreo
dirigidas a toda la población.

La EED realizada sigue un procedi-
miento propuesto por el estadístico
brasileño Valdecir Lopes. El procedi-
miento aprovecha el hecho que la edu-
cación primaria es prácticamente uni-

versal, para investigar la incidencia
de la discapacidad en la población de
los hogares en que residen niños en
edad escolar. Se tiene así acceso a prác-
ticamente todos los casos de discapa-
cidad de ese subgrupo de población a
un costo reducido, aprovechando la in-
fraestructura escolar.

El procedimiento se desarrolla en
dos etapas. En una primera, se distri-
buyen cartas a los padres o tutores de
los alumnos, acompañadas de un bre-
ve cuestionario en el que se investi-
ga si en el hogar vive algún discapa-
citado. En una segunda etapa, encues-
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La contingencia de la discapacidad
Resultados de una encuesta para medirla
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Declarada de interés cultural 
por el Honorable Senado de la Nación

trabajar en el mismo sentido pero
también declarar una guerra a la
ignorancia, privilegiando la edu-
cación como la herramienta nece-
saria para lograr el desarrollo con
equidad.

Desde nuestro propio ámbito te-
nemos experiencia concreta que
puede contribuir a lograr ese obje-
tivo.

Nuestra facultad en estos dos úl-
timos años se ha asomado a la so-
ciedad. El Plan Fénix ha mostrado
que otra Argentina es posible y ha
dado muestras acerca de como vol-
car a la sociedad propuestas eco-
nómicas surgidas de nuestros
claustros. También hemos aporta-
do nuestro conocimiento en el
campo de la ética y la gerencia so-
cial elementos claves en la lucha
contra la pobreza.

Con estas experiencias adqui-
ridas y en marcha, resulta natural
proponer a la sociedad nuestro
aporte continuo al proceso de me-
joramiento de la educación. ■

MEDIR Y CONOCER. En noviembre del año pasado comenzó 
en nuestro país la primera encuesta nacional sobre 
discapacidad, señalando la importancia de tener a 
través de estadísticas un panorama sobre dicho tema. 
De aquí la importancia de este trabajo que describe una 
técnica exitosa que se contrapone a los fracasos que 
resultan de efectuar mediciones de la discapacidad 
mediante censos de población o muestreos específicos.
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C
on la revolución industrial
variaron las características
de las crisis. Boyer se refi-
rió a las crisis de sobrepro-

ducción de las que dio cuenta Karl
Marx a fines del siglo XIX, a los ci-
clos largos de expansión y depresión
descriptos por el economista ruso
Nikolai Kondratieff, y también al
proceso de destrucción creadora que
enunció Joseph Schumpeter.

◆ Boyer lamenta que John Maynard
Keynes no haya equiparado la noción
de equilibrio de desempleo involunta-
rio con la de crisis. Pero, para él, el de-
sarrollo del concepto de demanda efec-
tiva y el de los “animal spirits” em-
presarios es un intento de dar cuenta
de la crisis económica de los años ‘30.
“La macroeconomía es hija de la ob-
servación de las crisis”, opinó.

◆ En varios tramos de su ponencia

Boyer expuso sus disidencias con di-
versas teorías de las crisis. Cuestio-
nó la ausencia de una perspectiva
dinámica en la teoría keynesiana
(“como sí hizo Michal Kalecki”, re-
cordó), y lamentó que la perspecti-
va de Kondratieff fuera parcial
(“mientras Inglaterra tendía a estan-
carse, Alemania y Estados Unidos
prosperaban”, señaló). Y, sobre todo,
no ahorró críticas a los neoclásicos. 

◆ Sobre ellos dijo que “no tienen no-
ción del problema, y mucho menos
una teoría de las crisis” y pidió que
“se juzgue al neoliberalismo no por su
retórica sino por sus consecuencias”.
Sus comentarios no eludieron la bur-
la: “Desde hace un tiempo yo enseño
en la universidad Historia y Teoría de
las Crisis. Mis colegas neoclásicos me
rogaban que abandonara este título
que les parecía ridículo, porque, de-
cían, no hay más crisis. Sin embargo,
yo he mantenido el seminario con ese
nombre, y ustedes ven que he hecho
bien”, ironizó.

◆ Muchas crisis, 
muchas diferencias

◆ Si la globalización es una, ¿por qué
las crisis son distintas? “Porque se
produjo una gran diferenciación de
las trayectorias institucionales de las
economías modernas”, responde Bo-
yer. Y menciona los casos de Rusia,
Japón, Estados Unidos y Argentina.

◆ A la hora de buscar una explicación
al derrumbe ruso, Boyer señala que
“colapsaron todas las formas institu-
cionales; fue una crisis estructural.
Las instituciones creadas en 1917 y

lentamente reformadas resistieron a
todas las terapias, incluso las de Gor-
bachov, y esto generó una larga de-
presión, en la cual el mercado, que
era reputado como creador por los
economistas neoclásicos, terminó por
destruir a las grandes empresas, e in-
cluso provocó la caída de los ingre-
sos fiscales y de la monetización. Los
rusos tuvieron la idea de introducir
mercados financieros muy sofisti-
cados en un lugar donde faltan las
instituciones de un capitalismo desa-
rrollado, lo que produjo una especu-
lación enorme de títulos, y así se
llegó a la crisis financiera de 1998”.

◆ Sobre el caso japonés, Boyer dice
que no registra antecedentes históri-
cos. “Hay que recordar que Japón era
el modelo de fines de los años ́ 80. Por
un lado habían encontrado una for-
ma de organización empresaria ex-
traordinariamente eficaz. Para mu-
chos economistas, el capitalismo se
había prácticamente trasladado al Pa-
cífico. La comunidad financiera in-

ternacional estaba tan persuadida de
esto, que afluyó a la Bolsa de Tokio
y creó una notable fase de especula-
ción desconocida para los japoneses,
que tomó por sorpresa a la mayor
parte de los responsables. Como to-
das las burbujas financieras, cuando
estalla, encuentra a los gobiernos to-
talmente desarmados”.

◆ El problema, señala Boyer, es que
los gobernantes japoneses no supie-
ron elegir el esquema institucional
que reanimara su economía. “Los
responsable políticos dudaron entre
dos estrategias: conservar las formas
institucionales japonesas o moderni-
zarse al estilo norteamericano, sien-
do que ninguna de las soluciones son
viables en este contexto. Como el mo-
do de regulación está considerable-
mente codificado y estabilizado, se
evitan los derrumbes, pero, simétri-
camente, no es posible recuperar el
proceso de acumulación”.

◆ La crisis asiática de 1997, según Bo-

➤ VIENE DE TAPA

LA CONFERENCIA DE ROBERT BOYER.  En el marco de la nueva cátedra de Altos 
Estudios Franco-Argentinos del Cono Sur, creada conjuntamente por 
nuestra Facultad y la embajada de Francia en la Argentina, Robert Boyer ofreció el 5 de diciembre del año pasado la 
conferencia “Reflexiones sobre la crisis argentina; un enfoque heterodoxo”. Allí el economista francés analizó distintos
episodios de crisis económicas, desde las hambrunas de la Edad Media, hasta la crisis argentina, pasando por la
recesión de los años ‘30 y el shock petrolero de los ‘70. En lo que sigue los autores resumen y comentan la conferencia .

Robert Boyer :
“No hay que juzgar a los neoliberales por
su retórica, sino por sus consecuancias”
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ECONOMIA ARGENTINA Las ideas de Boyer
◆

(1)



yer, revela el poder de los movimien-
tos de capitales especulativos. “Para
decirlo rápidamente, el poder deses-
tabilizador de las finanzas es tal, que
ha podido bloquear locomotoras del
crecimiento tan importantes como la
coreana. El dinamismo de los drago-
nes asiáticos hacía pensar que despla-
zarían a Japón, dotando de un nuevo
impulso a la economía internacional.
A pesar de que la tasa de ahorro en
China y en Corea era extraordinaria-
mente elevada, la comunidad finan-
ciera internacional privilegió las fuer-
tes ganancias que estaba obteniendo
en estos países, y promovió la aper-
tura a los mercados internaciona-
les. Así se desató una especulación
sin control en la cual la asignación de
los capitales se desplazó desde la in-
dustria hacia la especulación inmo-
biliaria y bursátil”, agregó.

◆ Contra el Fondo

◆ A partir de la devaluación de la mo-
neda tailandesa en 1997 se comenza-
ron a escuchar voces contrarias a las
políticas del FMI, y la de Boyer fue
una de las más firmes. “El FMI  apa-
rece cuestionado porque partía de la
premisa de que la crisis asiática y la
latinoamericana eran la misma. Pe-
ro el déficit presupuestario en los paí-
ses asiáticos era nulo durante la cri-
sis, de tal manera que la aplicación
de terapias tradicionales agravó más
el problema. Incluso entre estos paí-
ses, las configuraciones internas son
tan diferentes que el mismo FMI se
ve obligado a cambiar su principio
de "un mismo plan de ajuste cual-
quiera sea el país", señaló.

◆ ¿Por qué en Argentina el FMI no
cambia sus recomendaciones? “Una
de las interpretaciones posibles es
que no tiene una estrategia nueva,
y mantiene el discurso anterior es-
perando la llegada de uno nuevo”,
razonó Boyer.

◆ “Argentina quiso ser el buen alum-
no del Fondo, no por la convertibi-
lidad, que parece una invención tí-
picamente argentina, sino por la
aplicación del programa de desregu-
lación, privatizaciones, flexibiliza-
ción del mercado de trabajo, apertu-
ra completa a la competencia inter-
nacional, y alineación de la moneda
nacional con el dólar”, explicó.

◆ Pero lo fundamental, para el econo-
mista, fue la destrucción de las for-
mas institucionales locales. “Nada
aseguraba que la  modernización pro-
ductiva -que fue en realidad una con-
tracción del  sistema industrial- ga-
rantizaría la posibilidad de aumen-
tar las exportaciones  para pagar la
deuda externa. La adhesión a la con-
vertibilidad  y a los principios del
Consenso de Washington introdujo
una política procíclica e hizo depen-
der los flujos de inversiones de la cre-
dibilidad internacional. Así se fue-
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ron degradando todas las formas ins-
titucionales del período anterior: em-
pleo público, seguridad social, dere-
chos laborales, etc. La particularidad
de la crisis Argentina es la sincro-
nización inédita de un derrumbe fi-
nanciero, una modificación del ré-
gimen de cambio, el default de la deu-
da, la desconfianza de los decisores
políticos para superar la crisis y una
crisis social abierta”.

◆ Hacia el final de su conferencia, Bo-
yer volvió sobre la producción de teo-
ría económica motivada por las cri-
sis. Expresó su deseo de que la expe-
riencia argentina provoque un gran
cambio en el análisis de las crisis. Y
volvió a la carga contra los neoclási-
cos: “espero que haya tiempo para
ajustar las teorías económicas que
no previeron la crisis de los ‘90. In-
cluso más, se podrá entonces juzgar
al neoliberalismo no por su retórica,
sino por sus consecuencias. Las ideo-
logías son tenaces, pero los hechos
son todavía más testarudos”. ■

(1) Robert Boyer es economista, aunque sus
primeros estudios fueron de ingeniería. 
Junto a Michelle Aglietta es uno de los 

cofundadores de la Teoría de la Regulación.
Está a cargo de una de las unidades del 
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Investigación del Centro Nacional 

de Investigaciones Científicas de Francia
(CNRS), Profesor de la Escuela de Altos 

Estudios en Ciencias Sociales y de varias 
universidades francesas como Paris X, 

Paris XIII y Paris Nord y ha recibido 
el título de Doctor honoris causa 

de la Universidad de Buenos Aires.

Expresó su deseo 
de que la experiencia
argentina provoque 

un gran cambio en el
análisis de las crisis.
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POLITICA Y ECONOMIA El populismo
◆

E
l populismo en los me-
dios. Diversos comuni-
cadores sociales  insisten
en señalar, en forma reite-

rada, que la crisis económica y so-
cial que afecta a la Argentina es pro-
ducto del “populismo”. Veamos dos
ejemplos de hace algunos meses.
Mariano Grondona,  , en su progra-
ma televisivo destacó que nuestros
problemas económicos se debían a
que, desde “Perón para acá, todos”
los gobiernos habían sido populis-
tas. Julio Ramos afirmó  también al-
go semejante en otro programa tele-
visivo. Allí señaló que “venimos del
desastre del populismo”, y ante el re-
querimiento de mayores precisiones
sobre quiénes habían sido los popu-
listas, “acusó” a Eduardo Duhalde;
éste último fue increpado por el in-
cremento del gasto público, cuando
fue gobernador de la provincia de
Buenos Aires, y, al parecer, durante
su actual gestión. 

Es indudable que este tipo de co-
mentarios obedece a una lógica ins-
talada en los centros del poder na-
cionales e internacionales. Desde
que estalló la crisis política (que tie-
ne detrás varios años de crisis eco-
nómica, ahora abierta y profunda),
sus voceros tratan de implantar es-
te discurso con el apenas velado pro-
pósito de desligarse de las responsa-
bilidades que les cabe sobre la actual
incertidumbre argentina. En este
sentido, el reciente descubrimiento
de prácticas “populistas” por algu-
nos políticos y  formadores de opi-
nión vernáculos no es más que un
reflejo del discurso que pretende des-
ligar de responsabilidades a las po-

líticas económicas neoclásicas apli-
cadas en los últimos años. Estas po-
líticas y sus efectos perversos
desaparecen tanto en la “explica-
ción” de Grondona, de largo plazo,
como en la más coyuntural de Ra-
mos; la crisis que soporta la socie-
dad argentina no tiene cincuenta
años, tampoco unos pocos meses.
Aún cuando esos escuálidos argu-
mentos no habilitarían un comenta-
rio serio al respecto, la insistencia y
masividad de esa retórica nos con-
duce a realizar algunas precisiones
respecto al populismo por fuera de
las utilizaciones políticas del térmi-
no.

◆ Análisis del significado del tér-
mino populismo. ¿Qué es el popu-
lismo?: una categoría específica de
las ciencias sociales. Conlleva por
cierto una alta dosis de eclecticismo
toda vez que se la reduce en el aná-
lisis político a su más burdo senti-
do. De este modo, para los sectores
de derecha populismo es igual a de-
magogia (o discurso convincente pa-
ra las masas) más incremento del
gasto público (identificado con polí-
ticas keynesianas); para la izquier-

da y otros sectores progresistas el
keynesianismo puede ser popular
pero no populista y usan este último
término para calificar el “arrebata-
miento” y cooptación de los sectores
populares a su dirección “genuina”.
Esta dicotomía hace difícil avanzar
por estos rumbos; la categoría se tor-
na más atractiva (aún cuando siga
conservando un alto grado de inde-
finición) si se la considera en su for-
ma histórica, esto es si se la acota
temporalmente.

En efecto, los historiadores se re-
fieren específicamente al populismo
cuando observan ciertas característi-
cas  comunes en las experiencias po-
líticas, sociales y económicas de las
sociedades latinoamericanas entre los
tumultuosos años inmediatos poste-
riores a la crisis
económica de 1930
y los años sesen-
ta (el corte final
podría estar mar-
cado por la revolu-
ción cubana y las
políticas de los
EEUU definidas
en la “Alianza pa-
ra el Progreso”).
El populismo re-
quiere además
ciertos requisitos
o “condimentos”
históricos. Adqui-
rió su forma más
acabada en aque-
llos países latinoa-
mericanos que
reacc ionaron
frente a la crisis
del treinta y en
los cuales se pro-
dujo un proceso
de industrializa-
ción sustitutiva
importante; en
ellos se dio lugar
a la aparición en
el escenario social
y político de nuevos actores sociales
y sectoriales, predominantemente ur-
banos. Sin crecimiento industrial no
hay empresarios industriales ni obre-
ros industriales, componentes sustan-
ciales, aunque no únicos, de las coa-
liciones y “concertaciones” populis-
tas latinoamericanas. (1) 

◆ Economía y populismo. La po-
lítica económica del populismo es-
tuvo destinada a movilizar el apoyo
de los trabajadores organizados y al-
gunas fracciones de los sectores me-
dios, obtener un apoyo complemen-
tario de las empresas orientadas al
mercado interno y aislar política-
mente a los sectores rurales tradi-
cionales y a las empresas extranje-
ras. Los principales instrumentos
destinados a alcanzar estos objeti-
vos fueron el déficit presupuestario
para estimular la demanda interna,
los aumentos de salarios nominales
y controles de precio, y la sobreva-
luación de las monedas nacionales
con el propósito de lograr la redis-
tribución del ingreso desde los sec-
tores rurales exportadores a los ur-
banos.

La conformación de una lógica de
política económica vinculada al de-

zación política (de la crisis del libe-
ralismo oligárquico a las democra-
cia moderna) ni tampoco un movi-
miento que seduce a las masas y las
“manipula” con fines electorales, co-
mo pretendía Gino Germani. Sólo es
un producto histórico único e irre-
petible, que por su propia naturale-
za no puede conllevar ninguna car-
ga despectiva y que debe ser anali-
zado con profundidad y desprejuicio
por los historiadores y cientistas so-
ciales. Si el concepto resulta muchas
veces vago e indefinido, a ellos le ca-
be la tarea de buscar categorías más
útiles para guiar la investigación a
la hora de explicar e interpretar ta-
les procesos.

◆ Populismo y la crisis argenti-
na. La economía
nacional está
prácticamente es-
tancada, se repri-
marizó y subdesa-
rrolló desde hace
poco más de un
cuarto de siglo,
precisamente des-
de el momento en
que comenzaron
a aplicarse las po-
líticas derivadas
de lo que más tar-
de se denominó
“consenso de
Washington” y
que en nuestro
país consistieron
básicamente en
privatizaciones,
desregulación,
apertura y flexibi-
lización laboral.
O, lo que es lo
mismo, desde el
momento en que
se pensó resolver
el problema de un
remozado “popu-
lismo peronista”

eliminando el poder de veto del Es-
tado, de los sectores populares y en
especial de los sindicatos sobre las
definiciones de política económica.
Ello se logró inicialmente a través
de una feroz represión acompañada
luego por un proceso de desindus-
trialización prolongado, de la des-
trucción del mercado interno, del de-
sempleo como realidad sistémica y
de una creciente exclusión social.
Con diferentes ritmos, los progra-
mas económicos aplicados a partir
de 1975 revirtieron de manera com-
pleta las políticas populistas y otras
que hacían énfasis en el desarrollo
industrial, en una distribución de
los ingresos relativamente equitati-
va y en la inclusión social. Por lo
tanto, a partir de esa fecha, pero en
forma extrema desde la gestión me-
nemista, la elite dominante eliminó
en forma abrupta y, a veces, gradual-
mente, las condiciones históricas ne-
cesarias para la reedición de cual-
quier experiencia populista en la Ar-
gentina (y de hecho no existió tal
cosa en los últimos veinticinco
años). 

Entonces, ¿a quien le cabe la res-
ponsabilidad de la crisis y del malo-
grado “modelo racional eficientista”

de los noventa? Nada mejor que la-
var las culpas del fracaso en el an-
cho y revuelto río del populismo
“irracional”, un argumento que te-
nía peso y cierta lógica en los prime-
ros años de la década del ochenta,
cuando la crisis económica que sa-
cudió al espacio latinoamericano pu-
so sobre la mesa definitivamente las
limitaciones económicas y políticas
de las experiencias previas, abrien-
do la puerta para la instrumentación
de políticas económicas liberales que
terminarían por revelarse depre-
datorias. Pero en la actualidad, quie-
nes pretenden recargar tintas y pa-
labras en la existencia del populis-
mo para dar cuenta de las causas de
la crisis argentina no pueden apelar
seriamente a la existencia de popu-
lismo; sólo pueden descubrir en la
práctica política nacional ciertos
“rasgos” populistas (que en el mejor
de los casos se ubicarían en la línea
explicativa de las “teorías formalis-
tas”) negando sus “contenidos” his-
tóricos. 

Un ejemplo típico es el referido al
incremento del gasto público; resul-
ta difícil calificarlo como una políti-
ca “populista”, ya que bien puede be-
neficiar a sectores no precisamen-
te populares. ¿Acaso podría pensarse
como populista la política econó-
mica aplicada por Reagan en los
años ochenta o la de Martínez de
Hoz durante la pasada dictadura mi-
litar, aunque ambos impulsaron el
gasto público?. Tampoco la demago-
gia es populismo, provenga de don-
de provenga, es sólo demagogia (adu-
lación de la plebe para utilizarla
según sus propias ambiciones). Y de

aquí se concluye que es demago-
gia, por ejemplo, afirmar que la cri-
sis argentina es producto del “popu-
lismo”, cuando, en rigor, se preten-
de ocultar a los reales responsables
del sufrimiento y el caos actual.■

Para saber más

Ernesto Laclau, Política e ideología 
en la teoría marxista. Capitalismo, 

fascismo y populismo, Madrid, 1978; Carlos
Moscoso Perea, El populismo en América
Latina, Madrid, 1990; Moira Mackinnon 

y Mario Petrone, Populismo y neopopulismo
en América Latina, Buenos Aires, 1998.

Referencias

(1) Nuestra definición de populismo 
excluye tanto lo que se ha denominado 

“populismo de derecha” como así también
la consideración de algunas experiencias
populistas generadas en un ámbito social

con predominio rural. Por otra parte, no
existe una relación necesaria entre ISI 
y populismo aunque sí importante en 
aquellos casos nacionales (Argentina 

y Brasil) donde el fenómeno se 
manifestó más claramente.

sarrollo del mercado interno en es-
tos países tuvo su correlato en un
mayor consumo de los sectores po-
pulares que terminaría conforman-
do particulares “Estados del Bienes-
tar” (cuyos ejemplos emblemáticos
en América Latina son el varguismo
y el peronismo). Si por un lado, la
Industrialización por sustitución de
Importaciones (ISI) y el “mercadoin-
ternismo” reflejan el agotamiento de

la ortodoxia en su plano económico,
el populismo reconfigura, consolida
e institucionaliza el poder de los nue-
vos actores sociales y su “masifica-
ción” como expresión sociopolítica
de la crisis de la matriz ideológico-
política del liberalismo. Este proce-
so de entrada de las masas en el
marco de las estructuras de poder se
construye sin cuestionar sustancial-
mente las bases de la elite hegemó-
nica tradicional. 

En las experiencias populistas
“clásicas” descolla el rol del Estado.
Su intervención se expande a todos
los resortes sociales (no sólo a los
económicos) y  se eleva como árbi-
tro de las relaciones sociales y de po-
der establecidas. Bajo el manto inte-
grador de la “nación”, el Estado ac-
túa como garante del “empate”
social y dinamizador del proceso in-
dustrial. La figura del líder carismá-
tico y la interpelación directa de los
ciudadanos-masa son parte también
sustancial del proceso de incorpora-
ción de los sectores populares a la
esfera política redimensionada. 

En suma, el populismo no es una
aberración política de masas (co-
mo no lo es ningún fenómeno social)
tendiente a un proceso de moderni-

Populismo... ¿qué populismo?

“ La figura del 
líder carismático 
y la interpelación 

directa de los 
ciudadanos-masa 
son parte también 

sustancial del proceso
de incorporación 

de los sectores 
populares a la 
esfera política 

redimensionada. ”

“ Entonces, 
¿a quien le cabe la 
responsabilidad 
de la crisis y del 

malogrado “modelo 
racional eficientista” 

de los noventa? 
Nada mejor que lavar
las culpas del fracaso 
en el ancho y revuelto

río del populismo 
“irracional” ”

ESCRIBE/ Marcelo Rougier
Investigador del Centro 

de Estudios Económicos de la
Empresa y el Desarrollo

Profesor adjunto de Historia
Económica y Social Argentina   

prougier@econ.uba.ar

EL CONCEPTO DE POPULISMO. Se señala el hecho de que comunicadores
sociales insisten en señalar, en forma reiterada, que la crisis
económica y social que afecta a la Argentina es producto del 
populismo. A continuación se trata de definirlo con la mayor 
claridad posible y en base a esta definición  el autor esclarece 

la relación del populismo con la crisis argentina. 
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legar. Si el responsable no cumplía,
bien, simplemente lo mandaban ma-
tar. De modo que la situación conser-
vó un lado humanitario; eso no pasa.
¡Parece flexible, no lo es!

2. Esfuerzo hacia la uniformidad:
El modelo semeja al que hace algu-

nas décadas David Riesman definía
como "a control remoto"; personaje
dispuesto (proactivo), adaptable (po-
lifuncional), (al que se cree) adicto al
trabajo, (incansablemente) dinámi-
co, con actividades creativas muy es-
tandarizadas dentro de los límites de
su especialidad (5).

Otras homogeneidades necesarias
son: un saber relacionado con el pen-
samiento único económico; el vestir,
corte de cabello urbano, traje con ce-
lular a la cintura; vivienda en barrio
cerrado y (hasta) el tipo de pareja se-
xual.

¡Esto tampoco es flexible!, aunque
verlo solo en su aspecto cultural le ge-
nera una comprensión inmerecida.

3. Apartados, distantes:
Este tipo de administrador actúa

“como” dueño (6) : indiferente, lejano
e impersonal (pueden seguir extremos

materialistas o egoístas).    Fuera del
negocio, escucha y ve poco, sin com-
promiso con la gente.  Es un curioso
rol, un falso rol, pues “no es el dueño”.

Un detalle adicional es no tener que
ver con la producción material, ma-
nejando intangibles o software en es-
tado puro, tomando la vida como va vi-
niendo dada, sin aparentes dudas ni
conflictos (¡alerta, revisar al viejo We-
ber!).

Los llamaremos analistas simbóli-
cos, y no parece que su conducta cua-
sivirtual se pueda considerar flexible.

4. Ideológicos:
El libre mercado avanzó introdu-

ciendo en las mentes una doctrina o
fe (7), no mala como objeto de estu-
dio, pero por su naturaleza dogmá-
tica, inflexible.

Tal ideología conlleva capitalizar
las oportunidades que se presentan,
resistencia ante los fracasos y priva-
ciones, astucia y realismo para me-
dir las fuerzas, cautela para lograr
que la palabra apoye la propia super-
vivencia y un carácter conciliador.

5. Los superduros:
Ellos sostienen que los otros com-

petidores, stakeholders o participan-
tes engañan, defraudan y arrebatan
cuanto pueden, y están nítidamente
decididos a ocupar cuotas de merca-
do ajenas o quitar clientes y nichos.

Les es necesario aumentar el poder
competitivo de sus organizaciones has-
ta que logren un predominio indis-
cutible.Cuando se evidencie dicha su-
perioridad, los temerosos y debilita-
dos oponentes se retiraran vencidos.

También supone que, como los
otros jugadores amenazan, no se de-
be mantener con ellos ningún inter-
cambio.  Esto es evitar toda asociati-
vidad o tráfico sobre información
propia: joint-ventures, utes, cámaras
empresarias, proyectos conjuntos,
consorcios de exportación, misiones
en el extranjero, etc.

Este criterio se considera realista,
duro y firme, y aunque por definición
“es inflexible”, siendo visible como un
atributo de moderna flexibilidad.

- II: Postura sentimental:

En el otro extremo, "expertos” sen-

tados a la mesa del café (no operati-
vos) sostienen que primero deben re-
solverse los problemas nacionales, y
luego, “con el dinero que sobre”, dise-
ñar estrategias y conductas que no de-
berán ser necesariamente tan flexibles.

Según este punto de vista, cual-
quier acción requiere recursos que
están fuera de alcance para todos, por
lo que las restantes organizaciones
en medio de sus propios y similares
conflictos, no molestarán si no las
molestamos.

Es el “ya vendrá” o “derrame”, que
cada uno haga lo que pueda el para-
digma. En medio de la presente crisis,
es una postura muy simplificadora.

Como no se puede hacer todo, no
debe hacerse nada (como hicimos en
los días de mucho calor), y por tanto
también “es inflexible”.    Ellos son los
superblandos.

Paradigmas y sacacorchos:

Bien, replanteamos el problema de
la flexibilidad.

Calmadamente abandonamos la
producción "para stocks", reempla-
zándola por el personalizado "en el
momento justo-JIT", donde los inven-
tarios no son ya los principales acti-
vos de las empresas, porque ahora las
partes son responsabilidad de los pro-
veedores hasta que se los pedimos (fle-
xible solución).

Los objetos físicos deben existir, por-
que, los CD, los libros, la documenta-
ción electrónica que se comercia por
la Red, o los sacacorchos, no están en
los depósitos, están "en algún lado",
rodando en el camión de la empre-
sa Logística (inflexible limitación).Pe-
ro, ya vino el cambio de paradigma:
la crisis arruinó la tecnología dispo-
nible, los consumibles son muy ca-
ros, y las líneas de las redes van que-
dando obsoletas por falta de mante-
nimiento.

Incluso el primer mundo tiene un
Waterloo tecnológico, a pesar de su
manifiesta flexibilidad, por el mismo
motivo: el Columbia.

Localmente, otra vez ingenio, “sus-
titución de importaciones”, y “lo ata-
mos con alambre”, es decir, redivi-
da muestra de flexibilidad flor de cei-
bo nacional.

Debemos investigar: ¿dónde resi-
de la agregación de valor en las em-
presas?    ¿Cómo gerenciar moderna-
mente la pléyade de compañías con
comportamientos exóticos?

Aunque los profesores pueden to-
davía ser virtuales, con todo, la pre-
sencia física, el consejo a tiempo, y la
experiencia de la observación huma-
na, pueden dar batalla, para que la es-
pecie no se haga matar ante un Moloch
administrativamente imposible.

Necesitamos hombres flexibles que
puedan construir una flexible actitud
empresarial sobre los cimientos ad-
ministrativos -flexiblemente entendi-
dos, que se colocaron los últimos cin-
cuenta años (con“mucha actividad,
enlace flojo, y buscando espacios por
llenar”).

los países más ricos, o el comporta-
miento oligopólico de las organiza-
ciones transnacionales.

Atacar estos problemas tiene una
base teórica en debate, la recomenda-
ción general a mano es flexibilidad.

Las ideas sobre flexibilidad necesa-
ria, y más aún, en medio de una com-
petencia omnipresente, resultan en
una desesperada y frustrante búsque-
da de resultados para cambiar las co-
sas.

Es seguro que esto se debe en par-
te, a la inseguridad en los empleos.
Con frecuencia los analistas (nosotros)
disponen de poco tiempo para introdu-
cir esos cambios y lograr resultados; el
mandato actúa como una pistola apun-
tada a la cabeza todo el tiempo.

Se trata de un tipo de cambio pro-
bablemente desacertado, pues en la
mayoría de los casos, no es obvio cual
es el problema, cual es la mejor solu-
ción ni cual es la mejor forma de
llevarla a cabo”(4).

Los problemas no se resuelven, se
prueba con cambios en el nivel de per-
sonal, eliminando líneas de produc-
tos, aplicando recursos a campañas
nuevas, o en “diseño” y “rediseño”,
hasta que al cabo quizás, volveremos
a ser consultados para restaurar el
control.

¿Quién puede decir –entonces- que
los profesores de administración de-
ben mantenerse inmunes a esa tra-
dición?    Aparte de la docencia, pro-
curan ganarse la vida honestamente
aplicando su ciencia.

Todos se formulan constantemen-
te preguntas como: ¿Qué sigue?    ¿Có-
mo gerenciar las nuevas superestruc-
turas nacidas de esas discontinui-
dades?    ¿Con quiénes hacerlo?

◆ ¿Perfil del “Administrador
Flexible” actual?:

- I: Postura realista:
1. Sometido a fuerza y presión

Los inversionistas colocan su di-
nero y delegan totalmente la ges-
tión en manos de managers, porque
evalúan que es el mejor camino pa-
ra obtener ganancias de corto plazo
en múltiples negocios.

Esta actitud se parece a la de los
antiguos capo-mafia, que no tenían
cuestionamientos filosóficos para de-

ADMINISTRACION La flexibilidad en la administración
◆

ADMINISTRACION Y FLEXIBILIDAD. El artículo, que despliega ironía y buena dosis
de humor,  comienza vinculando el tema de la flexibilidad en la

administración a algo tan complejo como la estructura molecular,
sigue dando un perfil exhaustivo del administrador flexible y termina

hablando de algo tan sencillo y retorcido como un sacacorchos.

T
iene esto algo que ver
con nosotros: La flexibili-
dad de un objeto depende
principalmente de su estruc-

tura molecular. Si la misma está for-
mada por átomos muy activos (hidró-
geno, oxígeno o fluor), el enlace entre
ellas tiene poca fuerza dejándolas se-
paradas, de modo que mantienen es-
pacios suficientes (bastantes) para
constituir una formación, finamente
ordenada, de “agujeros”(1) .

Cualquier alteración física del ob-
jeto, transfiere moléculas de un sitio
a otro, y por tanto, sin que cambie la
naturaleza, cambiará la forma. Es de-
cir, la flexibilidad resulta de “mucha
actividad, enlace flojo, y espacios por
llenar”.

¿Tiene esto algo que ver con no-
sotros?

La flexibilidad organizacional qui-
zás puede definirse como la capaci-
dad de doblarse sin romperse(¿al re-
vés de don Alem?), adaptarse con ba-
jos requisitos y actuar con tolerancia,
es decir actividad (adaptación), floje-
dad de lazos (tolerancia) y espacios
disponibles (cambiar de forma).

En las organizaciones, la idea se
relaciona con diseño de estrategias
que tienen la viabilidad por meta; la
aptitud empresaria para sobrevivir,
crecer y desarrollarse en medios in-
ciertos (2), altamente discontinuos; am-
biguos, paradojales e imperfectos.

◆ Evolución y 
rendimientos decrecientes

En términos de mercado, flexibili-
dad emparenta con la Teoría de la
Evolución de las Especies, es decir con
supervivencia del más apto, y la deno-
minaremos realista.

Otra vertiente es la Ley de rendi-
mientos marginales decrecientes (3);
en la cual, competitividad llevada
al extremo da, menos cada vez más
aptos luchando entre si, de un modo
autodestructivo, y que quizás luego
termine con los demás.

Se dirá: eran muy flexibles, pero no
sobrevivieron a esa disputa sin cuar-
tel (brota una lágrima). Podemos de-
nominarla sentimental.

Complejidad:
Para lograr flexibilidad, tenemos

las Estrategias Competitivas de Mi-
chael Porter y las Estrategias Recom-
petitivas de Marc Hanan. ¿Qué ven-
drá ahora?: ¿Reestrategias Descompe-
titivas...?

¿Estamos llegando ante un "Fin de
la Administración", o retornando a
los clásicos?

Simultáneamente, con la democra-
cia venciendo a casi todos los totali-
tarismos de ideologías radicalmente
extremistas (aunque no muertas); la
economía de mercado, desplazó al pla-
neamiento central; burocrático, ine-
ficiente y corrupto, aunque sin elimi-
nar la ineficiencia ni la corrupción.

Y el libre juego del mercado, apa-
rece para muchos como una arti-
maña capaz de ocultar el despotismo
de las instituciones financieras inter-
nacionales, el neomercantilismo de

Flexibilidad

ESCRIBE/ José M. Nesprías
Profesor adjunto 

de Administración General
jmnesprias@yahoo.com.ar

➤ CONTINUA EN PAGINA 8
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Un tango emblemático lo inmor-
talizó en el momento en que

con sus puños ponía en caja a los
guapos que “amainaban” junto a
las ochavas de Corrientes y Esme-
ralda. Boxeador, esgrimista, na-
dador, remero, automovilista, rug-
bier, promotor de la navegación en
globo y de la aviación civil y mili-
tar, Jorge Newbery fue el primer
ídolo de la cultura popular y ciu-
dadana emergente en la Argentina
posterior al Centenario. Sin embar-
go, hay un aspecto en la vida de es-
te tanguero frecuentador de Arme-
nonville poco difundido. A princi-
pios del siglo XX, el ingeniero
electricista Newbery fue designa-
do Director General del Servicio de
Alumbrado de la Capital Federal,
y como tal, en 1904 planteó la mu-
nicipalización del servicio de alum-
brado.

La propuesta transgredía la doc-
trina que, en materia de explota-
ción de servicios públicos, había
sostenido, años atrás, el presiden-
te Juárez Celman. Para este man-
datario, el Estado era un mal ad-
ministrador, por lo que la explota-
ción de ferrocarriles, puertos,
obras de salubridad, etc. debían
concederse a capitales extranjeros.
Hasta quien lo proyectara a la pre-
sidencia -su concuñado el Gral. Ro-
ca- se escandalizó por el dogmatis-
mo presidencial y, atento al males-
tar de la opinión pública “tan
esquilmada por las compañías de
gas y otros servicios”, consideró
que si acordábamos
con las teorías “de
que los gobiernos no
saben administrar,
llegaríamos a la su-
presión de todo go-
bierno por inútil, y
deberíamos poner
bandera de remate a
la Aduana, al Correo,
al teléfono, a los
puertos, a las Ofici-
nas de Rentas y a to-
do lo que constituye
el ejercicio y deberes
del poder”. Pese a es-
ta protesta, los crite-
rios de Juárez se im-
pusieron y, en este
contexto, Newbery debió enfrentar
un panorama poco propicio para
llevar adelante sus ideas.

Nuestro hombre rechazaba las
críticas a la competencia de la au-
toridad comunal para la prestación
de servicios públicos. A manera de
ejemplo, mencionaba los logros ad-
ministrativos de las Obras de Sa-
lubridad en manos del gobierno
municipal. Conocedor de las expe-
riencias de otros países, considera-
ba que las empresas privadas de
servicios públicos, amparándose
en los principios de la libertad de
empresa se manejaban como mo-
nopolios, convertidos “en un arma
de lucro que la especulación priva-
da esgrime hábilmente, causando
incalculables perjuicios en la mar-

cha regular de las poblaciones”.
Cuestionaba las “liberales conce-
siones” de servicios públicos ins-
trumentada por las autoridades lo-
cales en beneficio de los especula-
dores, sin fijarse límites a las
mismas y teniendo en cuenta sólo
“las circunstancias del momento”
sin una visión a largo plazo. Y al
referirse al servicio de alumbrado
capitalino -monopolizado por la bri-
tánica Compañía Primitiva de Gas-
señalaba que la empresa permisio-

naria, desde su inicio, se había
puesto a cubierto de todo riesgo y
en veinte años su capital se había
multiplicado por diez, repartiendo
dividendos superiores al 30% y sin
efectuar nuevas inversiones. Tales
ganancias fueron posibles mer-
ced “a la incuria e imprevisión
de las autoridades comunales” cu-
ya desidia y escasa preocupación
en cuestiones económicas fueron
aprovechadas por las corporacio-
nes para obtener jugosas ganancias
y beneficiarse de la falta de una le-
gislación que protegiera a los ha-
bitantes de la ciudad. Asi se ex-
plicaba  que “el precio estableci-
do por metro público de gas no está
de manera alguna en relación, ni
siquiera aproximada, con lo que se
cobra por ello en las ciudades de

Europa y Norte América”.

La solución era que el gobier-
no comunal desarrollara sus pro-
pias usinas transformándose en
“un competidor intransigente” de
las empresas concesionarias. Al
igual que en aquellas ciudades, las
usinas municipales no sólo incre-
mentarían los ingresos de la comu-
na sino que facilitarían la provi-
sión de un servicio más económi-
co que alcanzara a todos los
barrios y a todas las clases socia-
les. La “intervención defensiva”
de la comuna, al operar en un mar-
co de competencia, contrarresta-
ría la acción monopólica de las em-
presas concesionarias. Newbery
también salió al cruce del ya por
entonces trajinado argumento, de
que la acción del estado municipal
obligaría al capital extranjero a
abandonar el país. Para ello, des-
dramatizando el chantaje implí-
cito en la amenaza, hacía presen-
te las experiencias de otras partes
del mundo donde convivían sin
problemas empresas de servicios
públicos en manos municipales y
de particulares.

A casi un siglo de la propuesta
de Newbery, sus críticas a la políti-
ca de concesión de los servicios pú-
blicos a manos privadas conservan
plena actualidad. Durante la pasa-
da década, bajo el paraguas ideoló-
gico del dogmatismo neoliberal, el
Estado eunuco privatizó las empre-
sas de servicios públicos sin dotar

a los entes reguladores
de la autonomía y for-
taleza requeridas; exi-
mió a algunas de las
empresas concesiona-
rias del cumplimiento
de la Ley de Compre
Argentino; permitió la
violación de la Ley de
Convertibilidad, ya
que hubo empresas
que pudieron indexar
sus tarifas conforme a
la inflación de los
EE.UU. mientras el
país tenía deflación y,
finalmente, no com-
prometió a las empre-
sas proveedoras de

energía eléctrica a concretar un
plan de inversiones por lo que los
emprendimientos en el sector fue-
ron insuficientes e, inclusive, se
suspendieron hace varios años. En
estas condiciones, como a princi-
pios del siglo pasado, no era de ex-
trañar que la rentabilidad de las
concesionarias se elevara por enci-
ma del promedio internacional. En
nuestros días, terminada la fiesta,
las empresas, sus países de origen
y los organismos multilaterales
de crédito aspiran a expoliar nue-
vamente a los usuarios, presionan-
do al Estado para una recomposi-
ción de los niveles tarifarios. En es-
te escenario, no resulta difícil
imaginar la postura de Newbery:
estaría ensayando la mejor mane-
ra de aplicar su cross.  ■

LA OPINION
del IIHES

◆

ESCRIBE/ Ricardo Vicente
Investigador del Centro de Estudios
Internacionales y Latinoamericanos

Profesor. Adjunto de Historia 
Económica y Social Argentina

Investigador del CEILA y del IIHES
ihisecon@econ.uba.ar

◆ ◆ ◆

El elegante 
que los calzó 

de cross

“ En nuestros días, terminada 
la fiesta, las empresas, sus países 

de origen y los organismos 
multilaterales de crédito aspiran a

expoliar nuevamente a los usuarios,
presionando al Estado para una 

recomposición de los niveles 
tarifarios. En este escenario, 
no resulta difícil imaginar 
la postura de Newbery... ”
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Por una parte, atacar las
causas estructurales del

aumento de la pobreza y de la
desigualdad, a través de políti-
cas económicas que creen tra-
bajos y disminuyan la inequi-
dad; y políticas sociales agresi-
vas, que articuladas con las
anteriores, abran posibilidades
reales de educación y salud pa-
ra todos. Al centro de esas po-
líticas deben hallarse estrate-
gias de fortalecimiento fami-
liar. Es necesario dar apoyo a
la formación de familias en los
sectores desfavorecidos y pro-
porcionar cobertura de salud
total a la maternidad. Las ele-
vadas cifras de mortalidad ma-
terna de América Latina (28 ve-
ces la de los países desarrolla-
dos) son intolerables; significan
en muchos casos muertes inne-
cesarias por falta de acceso a
atención médica. Se tiene que
apoyar a los padres de las fami-
lias con carencias para que sus
hijos puedan dedicarse sólo a
la escuela. Programas como el
exitoso "beca-escuela" de Bra-
sil son una útil referencia. Por
otra parte debe desarrollarse
una red de servicios de apoyo
a las familias como guarderías,
apoyos para ancianos y disca-
pacitados, y abrir posibilidades
de recreación y acceso a la cul-
tura para las familias más po-
bres. Para todo ello debe darse
la más alta prioridad a estos te-
mas a nivel gubernamental, pe-
ro al mismo tiempo la sociedad
civil debe multiplicar iniciati-
vas y esfuerzos voluntarios, y
deben realizarse alianzas entre
el  sector público y la socie-
dad civil. 

Todo esto es viable. Se po-
drá argumentar, pero ¿y los re-
cursos? El premio Nóbel de
Economía Amartya Sen ha de-
mostrado que el tema social
más que de recursos es con
frecuencia de prioridades. In-
cluso sociedades con recursos
muy limitados han obtenido
excelentes logros en los cam-
pos sociales y en el de la fami-
lia, en base a priorizar estos
problemas, reorientar recur-
sos hacia ellos, hacer gerencia
social de calidad, y mejorar la
equidad. En nuestros países
es hora de que las declaracio-
nes de buenos deseos al res-
pecto den lugar a hechos con-
cretos que fortalezcan y resta-
blezcan el derecho humano
básico de toda persona a for-
mar una familia, actualmente
violado en la realidad.  ■

Pobreza y
familia: un

tema crucial
➤ VIENE DE PAG. 2

Amenudo se ha observado
que la historia traza una

figura con forma de espiral;
siempre se vuelve a la posición
anterior, al problema anterior;
pero en un nivel más alto, y
por un camino que tiene forma
de sacacorchos.

De ésta manera, vamos por
un camino que salió del nivel
más bajo del emprendedor uni-
personal, que transitó por el
administrador aficionado, y
ahora está de vuelta en un
punto de complejidad superior.

Porque, como aclara Henry
Mintzberg, se avanzó a través
de dos siglos de planeamiento,
división de trabajo, coordina-
ción y control, para llegar al
cabo a ver, como desde la cima
de la colina la tierra prometi-
da de, formas misioneras, ór-
denes semiautónomas dispues-
tas a colaborar enlazando ideo-
logía y adoctrinamiento, con
trabajo natural, es decir traba-
jo artesano empresarial flexi-
ble, gerenciado las nuevas rea-
lidades (8).

A la gente que da todo por
sentado y que no admite disen-
siones, ¡que de todo por para-
do! Empezamos de nuevo. ■
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